
  

 

Hoy en día la sociedad chilena vive acompañada de un problema humanitario 
insostenible. Más de 46.000 familias a lo largo de todo el país siendo constantemente 
vulnerados por una ciudad que los empuja a la periferia, invisibilizándolos de la 
cotidianidad del resto de los chilenos. Este es el escenario que lleva a TECHO a enfocar 
el trabajo hacia la construcción de una ciudad justa e integrada. Adicionalmente, la 
fundación se responsabiliza en  invitar y trabajar en conjunto con el sector privado, sector 
público y la sociedad civil, entendiendo que la solución frente a la situación será 
genuinamente efectiva solo si todas las partes participan de ella. Es por ese motivo que 
nos encontramos solicitando la subvención presidencial al gobierno. Los datos sobre 
cómo viven estas 46.000 familias reflejan una realidad dura, muestran lo que realmente 
significa la inaccesibilidad a la ciudad. Por eso el proyecto propuesto consiste en la 
construcción de 100 viviendas progresivas para familias en condiciones inaguantables en 
la V, VIII y XIV región. Adicionalmente, queremos que cada una de estas viviendas tenga 
una fuente alternativa de energía eléctrica mediante kits de paneles solares. Nuestro 
objetivo es acercar la responsabilidad del cuidado medioambiental a las familias que han 
sido marginadas de la sociedad. Queremos incentivar a tener una visión colaborativa y 
solidaria por parte de quienes más lo  necesitarán. 
 

 
 
Hoy en día mujeres, hombres y en especial niños, niñas y adolescentes y gente de tercera 
edad se encuentran en un estado de vulnerabilidad social crítica e invisible. De acuerdo 
con el último catastro realizado por el Ministerio de Vivienda y Urbanismo, hay más de 
46.000 familias viviendo en 822 campamentos distribuidos a lo largo de todo Chile 
(MINVU, 2018). Dicha cifra ha sufrido un aumento del 70% desde el 2011, reflejando un 
evidente problema nacional que se vuelve cada momento más insostenible.  
 
Existen estudios que sostienen que las razones de ingresar y/o permanecer en 
campamentos se dan por razones económicas (altos costos de arrendamiento), situación 
de hacinamiento en relación al allegamiento de familias y pocas oportunidades laborales 
(Centro de Investigación Techo, 2017). Dichos argumentos también se relacionan con un 
creciente desplazamiento de las familias a lugares periféricos de la ciudad debido los 
bajos ingresos, o sea que la posibilidad de acceder a los beneficios de una ciudad en 
términos de servicios y equipamiento dependen de la capacidad de pago (Centro de 
Investigación Techo, 2017). Esto nos obliga a pensar que la problemática de 
campamentos es realmente un síntoma de algo mucho más grave. Hoy en día, TECHO se 
dio  cuenta que el verdadero problema es una ciudad injusta que, de una manera 
estructural e indiferente, segrega y aparta de la sociedad a la gente que vive en 
campamentos.  
 
Es por ese motivo que TECHO – Chile dirige los esfuerzos a  construir ciudades justas e 
integradas. Esa es la misión , y lo que se busca lograr: (i) realizando proyectos de 
viviendas definitivas a través de nuestra área de inmobiliaria integrada por profesionales, 
(ii) promoviendo la organización comunitaria con innovadores programas de intervención 
con voluntarios y expertos, entendiendo esto como un motor crucial para resolver de 
manera colectiva los problemas que afectan cotidianamente a las familias y (iii) 
entregando soluciones inmediatas de emergencia a familias que viven en condiciones 
precarias, donde sus derechos humanitarios más básicos se están viendo vulnerados. 
De manera paralela, en Techo se entiende que es su  responsabilidad visibilizar, invitar y 
trabajar en conjunto con el sector privado, sector público y la sociedad civil, entendiendo 
que la solución frente a la situación será genuinamente efectiva solo si todas las partes 



  

 

participan de ella. Es por ese motivo que, en años anteriores, se ha recibido aportes 
económicos directos de parte del gobierno mediante la subvención presidencial, y este 
año se solicita nuevamente.  
 
 
De acuerdo con Monckeberg, et al. (2018), 90% de las familias de campamento no tienen 
acceso formal al agua potable, 91% no cuenta con alcantarillado y 75% no tiene acceso 
formal a electricidad. Por otro lado, un 68,5% de familias en campamentos viven en 
viviendas que se encuentran en estado de hacinamiento (medio o crítico) por allegamiento 
de núcleos secundarios de los hogares (Centro de Investigación Techo, 2017). Es así se 
refleja lo que significa realmente la inaccesibilidad a la ciudad. 
 
Lo anterior, hizo querer a la organización a participar de la mesa de Campamentos de 
Compromiso País, donde se propone que una de las líneas de trabajo consista en 
asegurar accesibilidad a condiciones mínimas humanitarias. Siguiendo la línea de trabajo, 
el proyecto que se propone al gobierno es construir 100 viviendas progresivas para 
familias en estados críticos de la V, VIII y XIV región en trabajos con voluntarios durante el 
verano 2020. Se destina el proyecto para estas regiones ya que en ellas habitan cerca de 
19.000  familias en campamentos (Centro de Investigación Social TECHO-Chile, 2018).  
De este total, se espera que al menos 100 (0,52%) de ellas cumplan con las definiciones 
internas  de lo que se  considera un hogar en estado crítico por sus condiciones de vida. 
Adicionalmente, es conveniente realizar estas construcciones durante verano por 
logísticas relacionadas al clima. Por ejemplo, en invierno generalmente se realizan 
construcciones similares pero para familias que habitan en regiones del norte.  
 
Si bien el proyecto que se propone al gobierno es relativamente similar a los que se ha 
postulado en años anteriores, esto se hace porque la necesidad básica de una vivienda 
que cumpla los estándares de vida más mínimos aún existe.  
 
Poco a poco, TECHO-Chile se transforma en una fundación que se adapta al mundo. Se 
busca ser conscientes y ser agentes de concientización respecto al cuidado del medio 
ambiente.  Es por eso que también se suma a la propuesta de subvención kits de energía 
solar que incluye todo lo necesario para que cada vivienda construida tenga una fuente 
alternativa de energía eléctrica segura, efectiva y sustentable. El objetivo es acercar la 
responsabilidad del cuidado medioambiental a las familias que han sido marginadas de la 
sociedad. Se pretende incentivar a tener una visión colaborativa y solidaria por parte de 
quienes más lo  necesitarán.   
 
TECHO-Chile busca entregar soluciones sostenibles en el tiempo, instalar capacidades en 
las comunidades con el objetivo de que en el futuro sean ellos los actores de 
concientización. Es por eso que también se suman talleres de uso efectivo de los paneles 
solares y del cuidado medioambiental a la propuesta de subvención, realizadas por 
voluntarios durante los trabajos de construcciones en verano. 
 
 
 
 
 
 

        

 


